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			Entre la ciudad y la naturaleza: aprendizaje y compromiso colectivo

			Karla Alejandrina Planter Pérez

			La bicentenaria Universidad de Guadalajara (UdeG) representa uno de los principales reductos de esperanza de Jalisco. Y su importancia cobra mayor significado en momentos tan desafiantes como el presente, cuando la situación social y ambiental es crítica. Un día podemos despertar y percatarnos de que nuestras fuentes de agua se han secado, o de que viene una nueva pandemia para la que no estamos preparados ni tenemos tratamientos. Todo esto no es un libro de ficción. Las circunstancias límite que podríamos enfrentar, incluso, podrían multiplicarse. La sostenibilidad del planeta presenta una coyuntura que amenaza a la vida misma: el tiempo corre deprisa y nos apremia para actuar.

			No se accede al conocimiento de manera pasiva: todo aprendizaje es activo y requiere esfuerzo. Pero solo es posible cuando nos comprometemos con el entorno que nos rodea y sus problemáticas, pues nos comprometemos con la transformación del mundo, porque lo local está vinculado con lo universal y lo inmediato se conecta con el largo plazo. La UdeG le apuesta firmemente al conocimiento, no solo con todo el trabajo que se realiza dentro de sus aulas y laboratorios, sino también mediante la cultura. La mejor evidencia de ello está en su Feria Internacional del Libro de Guadalajara (FIL) y en su Museo de Ciencias Ambientales (MCA), con el que la Universidad se ha propuesto a explorar nuevas maneras de analizar las relaciones entre la humanidad y la naturaleza en sus ambientes urbanos.

			El Premio de Literatura Ciudad y Naturaleza José Emilio Pacheco es el lugar de confluencia entre la Universidad, la FIL y el MCA. Porque leer es uno de los actos que más nos humaniza; discutir y conversar son la base del pensamiento, del juicio moral, de la capacidad crítica y, por supuesto, del trabajo. Este Premio es un estímulo para promover la literatura como palanca de acción que nos permita fortalecer las competencias, las capacidades y los valores necesarios para hacer frente a problemas, como el cambio climático, la pérdida de biodiversidad, el uso excesivo de los recursos y la desigualdad, que repercuten en el bienestar de las personas y del planeta. 

			La construcción de una verdadera democracia estará siempre incompleta si los ciudadanos no cuentan con un mínimo de conocimientos, información y motivación para participar en las decisiones que afectan su vida cotidiana y el desarrollo de sus comunidades. Por la riqueza y diversidad en el lenguaje, que nos permite su uso creativo, en la poesía y en la narrativa se contribuye a la conformación de una identidad individual y social, amplia y plural; además de revalorar el pensamiento científico para combatir la exclusión, el desinterés y la apatía, y comprometer a los ciudadanos en la construcción del mejor futuro posible para todos, conscientes de las múltiples relaciones entre la ciudad, la naturaleza y los seres humanos.

			Muestra del éxito que ya ha alcanzado el Premio de Literatura Ciudad y Naturaleza José Emilio Pacheco son los testimonios de escritoras y escritores que se han reunido en este libro conmemorativo alrededor de la memoria de José Emilio Pacheco, cuyas certeras palabras iluminan nuestro camino todavía con más fuerza. 

		

	
		
			

			La palabra es una herramienta de transformación

			José Trinidad Padilla López

			La Feria Internacional del Libro (fil) de Guadalajara nació con la vocación de ser mucho más que una feria de libros: es un espacio donde se entrelazan el pensamiento, el arte y la ciencia. Es una plataforma que da voz a las expresiones más urgentes y luminosas de nuestro tiempo. El Premio de Literatura Ciudad y Naturaleza José Emilio Pacheco (PLCyNJEP), que celebra en 2025 su primera década de existencia, encarna con fuerza esa misión.

			Este galardón, impulsado desde el Museo de Ciencias Ambientales de la Universidad de Guadalajara, nació del diálogo fecundo entre la literatura y las ciencias y de la convicción de que nuestras ciudades, por más complejas y bulliciosas que parezcan, siguen necesitando poesía. Gracias al impulso visionario de figuras entrañables, como Cristina Pacheco, Coral Bracho, Mónica Lavín, Marisol Schulz, Ignacio Solares, Fernando González Gortázar, Raúl Padilla López, José Sarukhán Kermez y Eduardo Santana Castellón, este premio constituye también un homenaje a la obra ética y estética de José Emilio Pacheco, quien supo como pocos advertirnos sobre la fragilidad de nuestro tiempo, la importancia de reconectar con la naturaleza y la necesidad de hacerlo con la sensibilidad que solo el lenguaje literario puede ofrecer.

			Este premio literario ha sido, durante estos últimos años, un espacio de confluencia para el encuentro de escritores consagrados y nuevas voces, países y regiones diversas, o disciplinas que suelen caminar por rutas paralelas. Su enfoque —explorar la experiencia humana justo en los puntos de empalme de lo urbano con lo natural— no es una moda, sino una necesidad cultural profunda. En un mundo marcado por el cambio climático, la pérdida de biodiversidad y la crisis ambiental global, necesitamos que la literatura nos ayude a sentir e imaginar otras formas de habitar las ciudades y el planeta.

			La calidad y diversidad de las obras recibidas son testimonio del eco que ha generado esta propuesta. Pero, más allá de los números, el verdadero valor del PLCyNJEP reside en la posibilidad de construir puentes que nos lleven de la literatura a la ciencia y viceversa; una ruta que se suele considerar improbable. Los libros publicados, los jurados comprometidos y las voces ganadoras han ido trazando un mapa emocional y ético que nos ayuda a comprender los desafíos de nuestro tiempo.

			Para la fil Guadalajara, el PLCyNJEP representa un orgullo compartido. Desde su primera edición, ha formado parte de nuestro programa con una presencia significativa, sumando profundidad al diálogo entre culturas, saberes y lenguajes. En este aniversario celebramos no solo su permanencia, sino su vigencia y su visión del futuro. En nuestro mundo tenemos la necesidad impostergable de que lo humano y lo no humano, tanto como el conocimiento y la emoción, se reconcilien. Este premio nos recuerda que la palabra sigue siendo una herramienta de transformación.

			Que esta primera década sea solo el comienzo de una larga travesía en la que la literatura continúe iluminando, interrogando, despertando conciencia, desatando la imaginación y sembrando esperanza.

		

	
		
			

			La conciencia ecológica en la literatura

			Marisol Schulz Manaut

			Hace una década nació un premio literario que, desde sus cimientos, apostó por una mirada que entrelazara las letras con el pensamiento ambiental y la creación artística con la conciencia ecológica. El Premio de Literatura Ciudad y Naturaleza José Emilio Pacheco (plcynjep), convocado por el Museo de Ciencias Ambientales de la Universidad de Guadalajara en colaboración con la Feria Internacional del Libro de Guadalajara, honra la memoria de uno de los más grandes escritores en lengua española: José Emilio Pacheco, cuya obra —tanto narrativa como poética— nos enseñó a observar el mundo con ética, lucidez y compasión.

			Este galardón, único en su tipo, fue una iniciativa de Eduardo Santana, quien concibió la idea de abrir un espacio literario que promoviera un nuevo enfoque del medioambiente desde la literatura, vinculada al desarrollo sostenible. A esa visión se sumó la generosidad entrañable de Cristina Pacheco, cuyo respaldo fue fundamental para que el proyecto cobrara vida y profundidad. Este premio, por tanto, es también un homenaje a José Emilio y Cristina, a su entrega, sensibilidad y legado.

			Desde su creación, el plcynjep ha sido un punto de encuentro para la reflexión ambiental, la vida urbana y la imaginación. Ha convocado a escritores y escritoras de distintos rincones del mundo, ha sumado las voces de jurados notables y ha dado cauce a obras que nos invitan a pensar de nuevas formas nuestra relación con el entorno. En estos diez años, más de mil postulaciones han llegado, reflejo de una vitalidad literaria inagotable y del creciente interés por abordar, desde la palabra, las tensiones y armonías entre la ciudad y la naturaleza.

			Las obras premiadas —de Jorge Gutiérrez Reyna, León Plascencia Ñol, Brenda Becette, Santiago Acosta, Claudia Cabrera Espinosa, Marco Antonio Rodríguez Murillo, Oswaldo Hernández Trujillo, Jorge Galán, Alejandro von Düben, Valeria Guzmán Pérez y Francisco López Serrano— son testimonio de que la literatura puede ser también una forma de resistencia, de conciencia y de transformación. La imaginación, nos recuerdan, es también una poderosa aliada del pensamiento ecológico.

			No quiero cerrar estas líneas sin mencionar a una figura clave para la existencia misma de este premio, Raúl Padilla López, quien desde el primer momento mostró gran entusiasmo y brindó su apoyo incondicional para hacerlo realidad. Su visión y su compromiso dejaron una huella imborrable.

			Al recorrer las páginas de este libro conmemorativo, no solo nos encontraremos con las voces de quienes han sido galardonados, sino con una rica muestra de literatura que dialoga con el presente y abre caminos hacia una sensibilidad más atenta y responsable. Que este recorrido de diez años sea apenas el inicio de un largo y fructífero trayecto. Gracias por ser parte de esta historia.

		

	
		
			

			Literatura de naturaleza en el urbanoceno: arte desde un museo de ciencias

			Eduardo Santana Castellón

			El nacimiento de un premio literario inusual

			En el 2009 un grupo de mujeres y hombres investigadores científicos, divulgadores de la ciencia, diseñadores, funcionarios universitarios, museógrafos, arquitectos y educadores de la Universidad de Guadalajara (UdeG) e instituciones mexicanas afines, pusimos en marcha la materialización de una nueva propuesta para crear el Museo de Ciencias Ambientales. Este proyecto había comenzado a germinar en la década de los ochenta —como museo de paleontología— con una propuesta del profesor Federico Solórzano y el líder universitario Raúl Padilla López. Elaboramos un plan maestro en colaboración con empresas nacionales e internacionales (MET, THINC, ALNEU), desde donde se planteó una función museística innovadora inspirada en la “modalidad mexicana de reservas de la biósfera”, que concibió Gonzalo Halffter, antiguo colaborador de nuestra Universidad. Su narrativa museográfica original se basó en un abordaje temático de la naturaleza (no humana) con una perspectiva urbana y socioecológica, inspirada en los trabajos de nuestro colega William Cronon, del doctorado Ciudad, Territorio y Sustentabilidad y de la ingeniería en Recursos Naturales y Agropecuarios, ambos programas de la UdeG. Participaron en discusiones cientos de estudiantes, maestros y especialistas, entre los que destacan Silvia Singer, Enrique Jardel, Exequiel Ezcurra, Julia Carabias, José Sarukhán y Sergio Graf.

			Así, el Museo estableció como propósito el “comprender la ciudad e inspirar la conservación de la naturaleza que la sustenta, para catalizar transformaciones ecológicas y sociales en beneficio de nuestra comunidad”. Nos distanciamos de la organización espacial y temática tradicional de biomas, ecosistemas y categorías taxonómicas en los museos de ciencias naturales, y organizamos sus salas en paisajes, definidos según la intensidad cultural de uso del suelo. Colocamos al centro el paisaje urbano —la ciudad—, el hábitat más artificial que existe, producto de las cuatro revoluciones industriales y tecnológicas, y el que alberga la mayor densidad y diversidad poblacional humana y de infraestructura del planeta. 

			Aunque aún no ha abierto al público, el Museo y sus integrantes han recibido una docena de reconocimientos y premios en diseño, innovación, conservación y literatura. Desde el Museo nos hemos ocupado de elaborar diagnósticos de sustentabilidad urbana, diseñar y fabricar exhibiciones artísticas o museográficas, proponer e impulsar esquemas de gobernanza de espacios naturales, impulsando leyes y políticas públicas sobre derechos humanos y medioambiente, analizar el avance del covid-19 durante la pandemia, apoyar el desarrollo de huertos urbanos en colonias marginadas, organizar congresos académicos, iniciar un corredor de murales de arte público, ofrecer el premio internacional de cine socioambiental, llevado a cabo iniciativas educativas y vocacionales para más de 300 000 estudiantes, dirigir tesis de posgrado sobre urbanismo sostenible, e implementar el uso de las ciencias ambientales y ciencias ciudadanas para localizar cadáveres en fosas clandestinas y personas desaparecidas, entre otras actividades. 

			Esta variedad de actividades refleja nuestras convicciones. Los museos deben encontrar nuevos espacios intersticiales disciplinarios de comunicación para provocar emociones a través del arte que ayuden al intercambio de saberes y que ofrezcan mayor accesibilidad a diferentes tipos de conocimientos. Desde diferentes ámbitos, los museos tenemos la necesidad de adaptarnos o reinventarnos para enfrentar los retos civilizatorios de este milenio. Las recientes protestas de ambientalistas en museos de arte dicen más sobre los museos que sobre el medioambiente. Por ejemplo, creemos que habla bien de los museos que seamos la sede de esas protestas en vez de centros comerciales o iglesias. La inconformidad social sugiere que, además de la autoridad académica o científica tradicional de los museos, necesitamos desarrollar otros tipos de “autoridad”: la moral y la de relevancia, por ejemplo. Seremos relevantes cuando catalicemos transformaciones socioecológicas pertinentes para elevar la calidad de vida de nuestros conciudadanos. Para lograr esto, se requiere revisar nuestra misión y visión, y encontrar nuevas métricas de desempeño que midan nuestras contribuciones locales para el cumplimiento de aspiraciones como la Declaración Universal de Derechos Humanos y los Objetivos de Desarrollo Sostenible. En términos biológicos, los museos estamos en un proceso de “exaptación evolutiva”, es decir, utilizar lo que fuimos para tratar de alcanzar lo que necesitamos ser. Es con este enfoque que creamos uno de nuestros proyectos principales: el Premio de Literatura Ciudad y Naturaleza José Emilio Pacheco (plcynjep).

			El nacimiento de la idea de lo que hoy es el Premio ocurrió antes de que se empezara a gestar el proyecto actual del Museo. En la década de los noventa la poeta de la naturaleza, Mary Mercier, me orientó cuando era alumno doctorante en la Universidad de Wisconsin-Madison a leer literatura de naturaleza en la revista Orion. Los poemas y ensayos que encontré ahí me encantaron, y consideré que debían existir en el idioma español premios en literatura de naturaleza, como la Medalla John Burroughs. Pero no los encontré. Casi una década después, en el 2003, le pregunté al crítico literario peruano José Miguel Oviedo si existía en América Latina un premio internacional de literatura sobre naturaleza y si consideraba que había mérito en crear uno. Oviedo contestó que no existía y añadió: “Si crean el premio en la fil, y fuera por trayectoria, uno de los primeros ganadores debía ser José Emilio Pacheco”.  

			

			No se equivocaba, ya que José Emilio, como poeta, narrador y ensayista, era un atento analista de las transformaciones de la ciudad y de la presencia y ausencia, tanto efímeras como perdurables, de la naturaleza (no humana) en el espacio urbano. Su poema “Alta traición” sirvió de ejemplo para una ética que relaciona la naturaleza con la ciudad y con las personas (y lo adoptamos como poema símbolo del Museo). José Emilio Pacheco no solamente era uno de nuestros más memorables literatos en lengua española, sino también uno de los más originales practicantes de un estilo literario que se conoce en lengua inglesa con el nombre de nature writing. 

			Al año siguiente, le propuse a Raúl Padilla López, presidente fundador de la Feria Internacional de Libro de Guadalajara (fil), crear, desde el Museo, un premio de literatura sobre el tema de la naturaleza. Aunque la idea le gustó, su implementación no prosperó hasta una década después, luego del fallecimiento de José Emilio en 2014. Fue entonces que, junto con Raúl y Marisol Schulz, directora de la fil, le propusimos a Cristina Pacheco y a Laura Emilia Pacheco el crear un premio literario sobre naturaleza como homenaje a José Emilio, esposo y padre de ellas, respectivamente. En dicho año, se anunció su creación, con el nombre original de “Letras de la Naturaleza”, el cual se explicó en el artículo “Cuando lo poético surge de la ciencia”, publicado en el Excélsior en la sección Expresiones el 7 diciembre 2014, elaborado con el apoyo del escritor Juan Nepote: 

			Creemos que se requiere un nuevo estímulo [literario] que reconozca nuevas maneras de ver el mundo, que honre la biodiversidad de nuestro país y de otros países como el nuestro, y que reconozca la riqueza y cultura de los pueblos que habitan los paisajes silvestres, rurales y también los urbanos. Paisajes que segregamos artificialmente, cuando en realidad forman parte de un mismo territorio y un mismo sistema. No conocemos otros premios que se postulen como intersección entre la literatura y las ciencias naturales, en el contexto de… la ciudad.

			Un año después se conformó un comité de honor, presidido por Cristina: el ecólogo José Sarukhán, el arquitecto Fernando González Gortazar, la poeta Coral Bracho, la escritora Mónica Lavín y el dramaturgo Ignacio Solares. Yo sugerí que el premio fuera en ensayo, poesía y cuento, pero Mónica comentó que eran demasiados géneros. Ignacio opinó que el nombre de “Letras de la Naturaleza” no reflejaba la misión del Museo. Así fue que acordaron que el premio se llamaría “Ciudad y Naturaleza” y que se otorgaría solo a obras en poesía y cuento en años alternos. Se anunció el lanzamiento del premio en conferencia de prensa en la vigesimonovena edición de la fil en 2015. Con la coordinación de Gabriela Vaca Medina, subdirectora del Museo, y de Marisol y su equipo en la fil; y, gracias al meticuloso trabajo editorial y hermoso diseño gráfico dirigido por Sayri Karp, directora de la Editorial UdeG, el premio se ha posicionado como uno de los principales en su tipo en el mundo. Así nació el Premio de Literatura Ciudad y Naturaleza José Emilio Pacheco.
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			Miembros del comité de honor que dio origen al Premio de Literatura Ciudad y Naturaleza José Emilio Pacheco, en rueda de prensa en 2015. De izquierda a derecha y de arriba hacia abajo, Ignacio Solares, Fernando González Gortázar, Raúl Padilla López, José Sarukhán Kermez, Eduardo Santana Castellón, Marisol Schulz, Cristina Pacheco, Coral Bracho y Mónica Lavín. Fotografía: Alejandra Leyva/El Universal. 

			¿Por qué un premio de arte literario en un museo de ciencias?

			Desde el inicio del plcynjep nos hemos visto obligadas y obligados a contestar esa pregunta ineludible sobre algo que parece inusual: estamos ante una crisis civilizatoria a nivel planetario, que inicia y concluye en la cotidianidad local. El cambio climático “glocal”, el aumento del nivel y acidificación de los océanos, la inundación de terrenos agrícolas y asentamientos humanos costeros, el aumento de frecuencia y magnitud de eventos climáticos extremos como huracanes y olas de calor, el aumento en la tasa de extinción de especies y la concomitante pérdida de los servicios ecosistémicos que sostienen la economía y el desarrollo social, están todos relacionados con algo que ocurrió recientemente. En 2007, por primera vez en los 300 000 años de existencia de nuestra especie, la mayoría de las personas vivimos en ciudades. Este nuevo capítulo en la evolución humana, que algunos llaman el urbanoceno, representa menos del 0.02 % de nuestra historia como especie. Es decir, no hemos evolucionado en ciudades y no sabemos vivir en ciudades. 

			Las ciudades ocasionan, directa e indirectamente, la destrucción de ecosistemas naturales y rurales, producen la mayor contaminación del aire, agua y tierra, y la mayor cantidad de gases efecto invernadero. Pero nuestras ciudades no existen en el vacío; necesitan de su entorno natural para subsistir. Y, sin embargo, muchos de sus habitantes desconocen esa dependencia. Las ciudades son también donde sufrirá el mayor número de personas producto del deterioro ambiental. En las ciudades evolucionan más rápido nuestros conocimientos culturales y científicos, porque ellas albergan la mayor diversidad de razas, idiomas, religiones y culturas humanas. Es donde aprendemos a ser más tolerantes y donde se desarrollan más rápido las iniciativas de innovación tecnológica y social. En la ciudad encontraremos las soluciones que necesitamos, y es también fuente de esperanzas y alternativas. La ciudad es como el pharmakon griego: un veneno que mata y una medicina que cura.

			

			El Premio intenta promover una creación literaria que explore la experiencia humana en la interface entre lo urbano y lo natural (no humano), como enunciamos en su convocatoria: 

			La ciudad ha sido llamada “el gran invento de la humanidad” y la urbanización planetaria forma parte de una posible nueva época geológica que algunos científicos denominan como Antropoceno. Nuestras ciudades no existen en el vacío: necesitan de su entorno natural para subsistir. Sin embargo, la mayoría de sus habitantes desconoce esa dependencia. Paradójicamente, son los urbanitas quienes definirán el
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